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Desde la década de los cuarenta, la poblacón de Puerto Rco ha 
expermentado transformacones rápdas, profundas y duraderas, especalmente 
una crecente movldad dentro y fuera de la Isla. Entre 1957 y 1990, la Revista 
de Ciencias Sociales publcó más de una docena de artículos sobre la mgracón 
en Puerto Rco. Este ensayo se enfoca en los estudos sobre la mgracón entre 
Puerto Rco y los Estados Undos, y desde Cuba y Repúblca Domncana haca 
Puerto Rco. El objetvo básco del autor es analzar las prncpales contrbucones 
de los artículos publcados en la Revista sobre estos dos temas, así como señalar 
algunas de sus lmtacones teórcas y metodológcas. El artículo está organzado 
en torno a las cnco dscplnas que le han prestado mayor atencón a la mgracón 
en la Isla: la demografía, la antropología, la socología, la economía y la hstora. 
En síntess, la Revista de Ciencias Sociales ayudó a dvulgar nvestgacones 
fundamentales para el análss y comprensón de los dversos movmentos 
poblacionales en Puerto Rico. Los ensayos publicados reflejan algunas de las 
preocupaciones recurrentes de los científicos sociales en la Isla entre los años 
cncuenta y ochenta. La vgenca contemporánea de tales preguntas sugere que, 
aunque muchas de las respuestas ofrecdas ya estén obsoletas o sean dscutbles, 
queda mucha tela por donde cortar en que concerne a los desplazamentos 
poblaconales entre la Isla y la dáspora. [Palabras clave: mgracón, dáspora, 
población, ciencias sociales, Puerto Rico.]    
Entre la Isla y la diáspora:Los estudios sobre la migración en Puerto Ricoy la Revista de Ciencias Sociales
JorgE duany
RESUMEN
Departamento de Socología y Antropología
Unversdad de Puerto Rco, Río Pedras
103
...Revista de CienCias soCiales, número 12. 
Snce the 1940s, the populaton of Puerto Rco has experenced rapd, 
profound, and lastng transformatons, especally a growng moblty both wthn 
and outsde the Island. Between 1957 and 1990, the Revista de Ciencias Sociales 
publshed more than a dozen artcles on mgraton n Puerto Rco. Ths essay 
focuses on studes of mgraton between Puerto Rco and the Unted States, 
and from Cuba and the Domncan Republc to Puerto Rco. The author’s basc 
objectve s to analyze the man contrbutons of the artcles publshed n the 
journal about these two topcs, as well as to pont out some of ther theoretcal and 
methodological limitations. The article is organized around the five disciplines that 
have pad more attenton to mgraton on the Island: demography, anthropology, 
socology, economcs, and hstory. In synthess, the Revista de Ciencias Sociales 
helped to dvulge research that s fundamental to the analyss and understandng 
of diverse population movements in Puerto Rico. The published essays reflect 
some of the recurrng concerns of the Island’s socal scentsts between the 1950s 
and 1980s. The contemporary relevance of such questons suggests that, although 
many of the proposed responses are already obsolete or may be debated, much 
remans to be studed on populaton dsplacements between the Island and the 
daspora. [Keywords: mgraton, daspora, populaton, socal scences, Puerto 
Rico.]
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Desde la década de los cuarenta, la poblacón de Puerto Rco ha 
expermentado transformacones rápdas, profundas y duraderas. Prmero, la 
caída de la agrcultura y el auge de la manufactura bajo el programa gubernamental 
Operacón Manos a la Obra desplazaron a gran parte de la poblacón rural haca 
San Juan y otros centros urbanos de la Isla. Segundo, la mgracón nterna nutró 
al éxodo masvo haca los Estados Undos, especalmente la cudad de Nueva 
York. Tercero, la emigración, junto con la difusión de los métodos de planificación 
famlar, redujo drástcamente el rtmo de crecmento poblaconal entre 1940 y 
1960. Cuarto, durante los años sesenta aumentó notablemente la nmgracón 
extranjera, partcularmente desde Cuba y la Repúblca Domncana. Por últmo, 
la migración de retorno se intensificó en los setenta, incluyendo a una segunda 
generacón de puertorrqueños nacdos en los Estados Undos. En menos de 
cncuenta años, la poblacón de Puerto Rco pasó a ser predomnantemente 
urbana, práctcamente dvdda por la mtad entre la Isla y la dáspora, y cada vez 
más diversa en sus orígenes y destinos geográficos.
Entre 1957 y 1990, la Revista de Ciencias Sociales publcó más de 
una docena de artículos sobre los movmentos poblaconales en Puerto Rco. 
Además, varios trabajos examinaron asuntos demográficos relacionados con la 
mgracón, tales como la fertldad y el urbansmo. En este ensayo, me enfocaré 
en los estudos sobre la mgracón entre Puerto Rco y los Estados Undos, y 
desde Cuba y Repúblca Domncana haca Puerto Rco. M objetvo básco es 
analzar las prncpales contrbucones de los artículos publcados en la Revista 
sobre estos dos temas, así como señalar algunas de sus lmtacones teórcas y 
metodológcas. De esta manera, tal vez este ensayo retrospectvo pueda ayudar 
a adelantar la agenda de nvestgacón sobre los movmentos poblaconales en 
el Puerto Rco contemporáneo. Para propóstos de exposcón, he organzado m 
trabajo en torno a las cnco dscplnas que le han prestado mayor atencón a la 
mgracón en la Isla: la demografía, la antropología, la socología, la economía 
y la hstora. Sn embargo, debe tenerse en mente que el objeto de estudo es 
interdisciplinario por definición y que cada una de estas disciplinas sólo puede 
ofrecer un conocmento parcal sobre los fenómenos mgratoros.
Cuántos son, quiénes son y dónde están:
La migración desde una perspectiva demográfica
El demógrafo José Lus Vázquez Calzada fue uno de los especalstas más 
tempranos, prolíficos y perspicaces sobre la migración en Puerto Rico. Durante el 
período reseñado, la Revista publcó cuatro artículos suyos sobre la emgracón 
puertorrqueña, la nmgracón extranjera, la nmgracón norteamercana y la 
mgracón de retorno en la Isla. Además, apareceron varas de sus nvestgacones 
sobre el crecmento y la dstrbucón de la poblacón, la fecunddad, las unones 
consensuales y la esterlzacón en Puerto Rco. Los trabajos de Vázquez Calzada 
consttuyen la obra más completa y mejor documentada sobre la poblacón de 
Puerto Rco hasta la fecha.
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En su prmer ensayo para la Revista de Ciencias Sociales, Vázquez 
Calzada (1963) anunca lo que serán muchas de sus prncpales preocupacones 
a lo largo de tres décadas de ntensa labor académca. Desde el título se pregunta 
s la emgracón puertorrqueña haca los Estados Undos debe plantearse como 
una solucón o un problema. Su contestacón a este dlema teórco y polítco 
es contundente: “la emgracón no es, n puede ser, solucón para el problema 
del desbalance entre poblacón y recursos” (1963: 327). Esta postura crítca lo 
llevará a denuncar la polítca del goberno de Puerto Rco de patrocnar –o al 
menos facltar– el éxodo de trabajadores excedentes para reducr las tasas de 
crecmento poblaconal y desempleo en la Isla. En partcular, Vázquez Calzada 
censura el uso de la migración como una estrategia de desarrollo ineficiente y 
costosa a largo plazo, así como moralmente cuestonable. En otros trabajos, el 
autor elaborará su argumento de que la emgracón no puede servr como una 
válvula de escape para las presiones demográficas y económicas de un país 
(Vázquez Calzada, 1979). En un ensayo posteror, he extenddo esa perspectva 
a otras mgracones carbeñas (Duany, 1993).
 En la década de los setenta, Vázquez Calzada publicó junto con Zoraida 
Morales del Valle tres ensayos poneros sobre la nmgracón en Puerto Rco. El 
prmero de ellos gra en torno a la poblacón de orgen norteamercano, cubano y 
domncano en la Isla (Vázquez Calzada y Morales del Valle, 1979b). La contrbucón 
prmordal de este artículo es detallar por prmera vez las característcas 
demográficas, los grados de escolaridad, los patrones ocupacionales, las 
actvdades económcas y los nveles de ngreso de los tres grupos de extranjeros 
más numerosos en Puerto Rco. El ensayo sgue sendo una referenca oblgada 
para los estudosos del tema, aunque las cfras poblaconales hayan cambado 
desde entonces. Sn embargo, el análss y las conclusones de Vázquez Calzada 
y Morales del Valle pueden debatrse por razones metodológcas. Sobre todo, la 
clasificación del origen de los inmigrantes descansa en el lugar de nacimiento de 
uno de sus padres. Según este procedmento, las personas de ascendenca mxta 
–como, por ejemplo, cubana y española, o norteamercana y puertorrqueña– son 
consderadas “natvas” o “extranjeras” de forma arbtrara, sn tomar en cuenta 
otros factores, como el sentdo de dentdad naconal. Claro está, este aspecto 
subjetivo es muy difícil de medir desde una perspectiva demográfica.
 Buena parte de los acertos y desacertos de este trabajo se derva de su 
fuente de datos, la muestra del 3% del censo de la poblacón de Puerto Rco de 
1970 –el Publc Use Mcrodata Sample (PUMS). Como muchos demógrafos en los 
Estados Undos y Puerto Rco, Vázquez Calzada y Morales del Valle utlzan esta 
muestra por ser accesble, representatva y fácl de manejar estadístcamente. 
De ahí que logren manipular múltiples variables demográficas –como edad, 
sexo, estado cvl, tamaño del hogar o promedo de hjos por mujer– sobre 
muchas personas. Lamentablemente, los datos censales tenen numerosas 
lmtacones para los estudos de la mgracón –entre ellas, la falta de una 
perspectiva longitudinal entre una década y otra, los cambios en las definiciones 
operaconales de las categorías analítcas y el subconteo de sectores mportantes 
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de la poblacón, como las mnorías étncas y los nmgrantes ndocumentados 
(Duany, Hernández Anguera y Rey, 1995). En su ensayo, Vázquez Calzada y 
Morales del Valle no reconocen estos problemas metodológcos, sno que parecen 
suponer que el censo es un reflejo transparente de la población del país.
En su segundo artículo para la Revista, los autores báscamente recclan 
los datos demográficos y socioeconómicos sobre la población extranjera en Puerto 
Rco (Vázquez Calzada y Morales del Valle, 1979a). Los hallazgos y conclusones 
de este artículo difieren poco del anterior. Nuevamente se destacan las marcadas 
dferencas entre los extranjeros –especalmente los cubanos– y los natvos de la 
Isla, en cuanto a su composcón por edad, sexo, estado cvl, educacón, empleo 
e ngresos. Vázquez Calzada y Morales del Valle reteran su poscón de que los 
cubanos (y, en menor medda, los domncanos) representan una elte, es decr, 
“un grupo selecto” (1979a: 273) y aventajado (1979a: 287) frente a los demás 
grupos extranjeros así como los natvos del país. Al gual que el prmer ensayo, 
éste vene acompañado de docenas de cuadros estadístcos desglosados por 
orgen naconal. No obstante, este trabajo no adelanta sustancalmente la agenda 
de nvestgacón de los autores sobre la mgracón en Puerto Rco.
El tercer ensayo de la sere aborda a un grupo de dfícl estudo en la 
Isla –los mgrantes de retorno y sus descendentes– debdo precsamente al 
lugar de nacmento de éstos últmos. Técncamente, los mgrantes de retorno 
y los puertorrqueños nacdos fuera de la Isla son dos grupos dstntos, pero 
frecuentemente forman parte de los msmos hogares que se mudan haca la Isla. 
Vázquez Calzada y Morales del Valle (1980: 4) definen operacionalmente a la 
poblacón de ascendenca puertorrqueña como “todas aquellas personas nacdas 
fuera de Puerto Rco cuyo padre o madre (o ambos padres) hubesen nacdo en 
Puerto Rico”. Como señalé anteriormente, esta definición es problemática, porque 
le asgna una prordad absoluta al lugar de nacmento de los padres al determnar 
la dentdad naconal de una persona. Además, es nconsstente con el crtero 
utlzado en ensayos anterores de los autores, en que el lugar del nacmento del 
padre (no de la madre) determnaba la ascendenca.
Independentemente de sus fallas conceptuales, este artículo de Vázquez 
Calzada y Morales del Valle documenta la crecente presenca de los llamados 
nuyorcans en la Isla –es decr, los hjos de los mgrantes puertorrqueños que 
comenzaron a regresar en masa a partr de los años sesenta. El mayor mérto 
del ensayo es anticipar el impacto demográfico y económico de la migración de 
retorno, que se intensificó en décadas subsiguientes, así como su concentración 
geográfica en el área metropolitana de San Juan. Además, los autores le prestan 
especal atencón al aumento de los nmgrantes de orgen puertorrqueño en las 
escuelas públcas del país, que requeren programas de educacón blngüe para 
estudantes cuya prmera lengua es el nglés. Al gual que en sus ensayos prevos, 
Vázquez Calzada y Morales del Valle organzan su exposcón a través de la 
descrpcón y el análss de los datos agregados provenentes del censo de 1970. 
Otros estudosos han actualzado la nformacón sobre los mgrantes de retorno 
con los resultados censales de 1980 y 1990 (Cordero-Guzmán, 1989; Godoy et 
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al., 2002; Muschkn, 1993; Santago y Rvera-Batz, 1996).
En retrospectva, llama la atencón la falta de un marco teórco ntegrado 
para clasificar, diferenciar y explicar los tres flujos migratorios en Puerto Rico: (1) 
la emgracón; (2) la nmgracón extranjera y (3) la mgracón de retorno. Nnguno 
de los ensayos reseñados ofrece una nterpretacón coherente de las causas y 
efectos de la mgracón, aunque el prmer trabajo de Vázquez Calzada (1963) se 
dstanca de las perspectvas neomalthusanas que nssten en el desfase entre 
los recursos naturales y económcos, y el crecmento de la poblacón. El énfass 
en la descrpcón más que en la explcacón es una de las constantes de la obra 
de Vázquez Calzada (véase, por ejemplo, su lbro de 1988). Metodológcamente, 
sus nvestgacones tenden a utlzar estadístcas descrptvas como frecuencas, 
porcentajes y promedos, más que estadístcas nferencales, como ecuacones de 
regresón múltple. Por lo tanto, sus aportacones a los estudos sobre la mgracón 
en Puerto Rco se prestan a la acusacón de un emprsmo radcal y hasta de 
postvsmo.
La cultura nacional y la diáspora:
La migración desde una perspectiva antropológica
El conocdo antropólogo Eduardo Seda Bonlla fue uno de los prmeros 
estudosos puertorrqueños en tratar (y maltratar) el tema de la dáspora borcua 
haca los Estados Undos. Sus ensayos tenen el mérto de plantear seramente lo 
que él llama “el problema de la dentdad de los nuyorrcans” (1972), especalmente 
en el contexto del dscurso racal bpolar domnante en los Estados Undos. 
La Revista de Ciencias Sociales publcó dos artículos suyos sobre cuestones 
mgratoras durante el período aluddo, además de numerosos ensayos sobre 
asuntos relaconados con la cultura puertorrqueña, como los derechos cvles, 
el prejuco racal, el desarrollo comuntaro y la educacón. Posterormente, el 
autor revsó varos de estos artículos y los reunó en dos volúmenes cláscos para 
las cencas socales en la Isla: Los derechos civiles en la cultura puertorriqueña 
(1973 [1963]) y Réquiem para una cultura (1980 [1974]).
En su prmer ensayo sobre los puertorrqueños en los Estados Undos, 
Seda Bonlla (1958) señala acertadamente lo que ahora se llamaría su 
“racalzacón”, es decr, la asgnacón de una dentdad “no blanca” a toda la 
poblacón borcua por parte de la socedad norteamercana. El autor subraya 
una de las consecuencas más perturbadoras del choque entre los dscursos 
racales de la Isla y el contnente: “Las personas que en Puerto Rco dsfrutan 
de una poscón soco-racal ntermeda, perden al entrar en la estructura socal 
norteamercana, esa poscón legítma y claramente sanconada en la estructura 
socal puertorrqueña” (1958: 196). El dlema es partcularmente agudo para 
aquellas personas clasificadas como “trigueñas” en la Isla, pero que generalmente 
son consderadas negras en los Estados Undos. Basándose en su estudo 
etnográfico de tres vecindarios del barrio puertorriqueño de Nueva York (East 
Harlem) a fines de los años cincuenta, Seda Bonilla vaticina que los migrantes y 
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sus descendentes desarrollarían un patrón de asmlacón bfurcado racalmente. 
Los puertorrqueños negros y mulatos pobres segurían el modelo de los 
afrcanoamercanos, mentras los blancos de clase meda adoptarían el modelo 
de los nmgrantes del sur de Europa. El grupo blanco y de orgen campesno, 
según el autor, seguiría identificándose primordialmente como puertorriqueño y 
preservando elementos mportantes del legado cultural nsular, aun en la tercera 
generacón. 
Cuatro décadas más tarde, resulta dfícl constatar la exacttud del 
pronóstco de Seda Bonlla. Sn embargo, los datos censales sugeren que la 
nmensa mayoría de los puertorrqueños en los Estados Undos actualmente 
no se definen como negros, sino como blancos u “otros”, incluyendo hispanos, 
latnos, borcuas, trgueños e ndos (Duany, 2002: capítulo 10). En el censo 
de 2000, el 46.4% de los puertorrqueños resdentes en el contnente djo ser 
blanco y el 38.2% escogó la opcón de “alguna otra raza” (Inter-Unversty 
Program for Latno Research, 2002). Seda Bonlla tene razón al apuntar que la 
poscón socal ntermeda de los mulatos no es reconocda públcamente en los 
Estados Unidos como en Puerto Rico. Pero eso no significa que los inmigrantes 
tengan que “asmlarse” a uno de los dos polos opuestos del sstema socorracal 
norteamercano. Tal parece que la crecente populardad del rótulo “otro”, junto 
con la aceptación oficial de la categoría de “hispano”, les ha permitido a muchos 
puertorrqueños y otros latnos evadr la rígda línea dvsora entre blancos y 
negros en los Estados Undos.
En otro artículo publcado en la Revista, Seda Bonlla (1972) retoma el 
asunto de la dentdad naconal de los puertorrqueños en la dáspora. Aquí, el autor 
arremete contra lo que percbe como la renunca de la cultura puertorrqueña entre 
los hjos de los mgrantes, los llamados nuyorrcans: “El hecho real es que muchos 
puertorrqueños de segunda generacón han perddo sus raíces, permanecendo 
puertorriqueños solamente a base de la pauta cultural norteamericana que define 
la dentdad de los ndvduos a base de la raza” (1972: 456). Seda Bonlla se 
lamenta partcularmente por el desplazamento del español por el nglés como 
lengua materna y descarta vehementemente que la poesía nuyorrcan pueda 
formar parte de la lteratura puertorrqueña, precsamente porque la prmera está 
escrta mayormente en nglés. En conclusón, el autor sentenca categórcamente: 
“el Nuyorrcan es hoy por hoy el prototpo del hombre sn patra” (1972: 459).
Retroactvamente, queda claro que el fuerte dscurso naconalsta de 
Seda Bonlla ofusca su mrada a la dáspora, así como su breve experenca como 
drector de un programa de estudos puertorrqueños en Nueva York. Además, toda 
su obra muestra un profundo pesmsmo que se traduce en el título de uno de sus 
lbros más famosos –Réquiem para una cultura (1974)– y en su doble obsesón 
con la “crss” de la dentdad naconal puertorrqueña y el nsdoso racsmo del 
mperalsmo yanqu. En el fondo, la caracterzacón negatva de los mgrantes 
borcuas y sus descendentes en los Estados Undos se basa en las mpresones 
personales del autor más que en datos etnográficos o estadísticos recopilados 
sistemáticamente. Más aun, Seda Bonilla define la puertorriqueñidad a partir de 
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un crtero exclusvamente lngüístco –hablar español como prmer doma– y 
nega que la experenca daspórca pueda enrquecer a la cultura puertorrqueña. 
Fnalmente, en este ensayo y en buena parte de su obra, el autor tende a 
contraponer tajantemente los “dos modelos de relacones racales” en Puerto Rco 
y los Estados Unidos, insinuando que el modelo puertorriqueño –más fluído, más 
aberto y supuestamente más justo– es moralmente superor al norteamercano. 
Desde su perspectva, el sstema mperante en la Isla le asegura una “poscón 
legítma y claramente sanconada” a los mulatos. Estos planteamentos de Seda 
Bonlla sobre la dáspora y la raza han generado ntensas polémcas académcas, 
partcularmente entre los ntelectuales de la dáspora puertorrqueña en Nueva 
York (Flores, Attnas y Pedraza, 1981; Rodríguez, 2000).
Los estudos antropológcos sobre la nmgracón extranjera en la Isla 
tuvieron que esperar hasta fines de los años ochenta para su publicación en 
la Revista de Ciencias Sociales. En m prmer ensayo sobre el tema, abordo la 
nmgracón cubana y domncana desde la perspectva de la antropología urbana 
(Duany, 1987). Este artículo, basado en un capítulo de m tess doctoral, trata 
de stuar a los dos grupos mnortaros dentro de la estructura físca, económca 
y socal del área metropoltana de San Juan. Representa un prmer ntento por 
repensar las relacones étncas en Puerto Rco a partr de la nmgracón carbeña 
desde los años sesenta. Los datos del censo de 1970 revelaban un patrón de 
asentamento relatvamente concentrado para los cubanos, especalmente en 
áreas resdencales suburbanas de clase meda. Estos datos sugerían una 
rápda movldad socal ascendente para los nmgrantes debda a su trasfondo 
socoeconómco en Cuba y su nsercón ventajosa en el mercado laboral de Puerto 
Rco. Desgracadamente, no exstían datos comparables sobre la dstrbucón 
geográfica de los dominicanos cuando se publicó este artículo. Los resultados 
del censo de 2000 confirman que los dominicanos están mucho más segregados 
resdencalmente que los cubanos en San Juan. La mayoría de los nmgrantes 
domncanos se concentra en vecndaros pobres de los centros urbanos, tales 
como Barro Obrero en Santurce y Barro Capetllo en Río Pedras (Duany, 2003). 
Este patrón de asentamiento sugiere una peligrosa “guetificación” étnica, racial y 
de clase de los domncanos en Puerto Rco, que requere mayor nvestgacón.
Integración social, identificación racial y circulación:
La migración desde una perspectiva sociológica
 La Revista de Ciencias Sociales publcó una de las pocas nvestgacones 
socológcas sobre los nmgrantes norteamercanos en Puerto Rco. Vrgna M. 
Seplown (1963), entonces estudante de cencas socales en la Unversdad 
de Puerto Rco, entrevstó a 24 mujeres norteamercanas de clase meda para 
determnar su grado de “ntegracón” a la socedad puertorrqueña. A pesar de las 
lmtacones propas de la muestra, el estudo arroja algunos resultados sugerentes, 
como el que las mujeres entrevstadas hablaran mejor el español que sus esposos, 
o que cas todos sus hjos estuveran aprendendo español. La mayoría de las 
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partcpantes en el estudo expresó una opnón favorable de los puertorrqueños, 
recalcando su carácter servcal, amgable y alegre. No obstante, la autora 
concluye que las dferencas lngüístcas y culturales, así como los estereotpos 
sociales, dificultan la participación de los inmigrantes norteamericanos en las 
redes de amstad, vecndad y negocos de los puertorrqueños. Fnalmente, da la 
mpresón de que los norteamercanos no se estaban “asmlando” a la socedad 
nsular. La propa Seplown reconoce la necesdad de escudrñar este problema 
con una muestra más ampla. Debdo a la escasez de estudos posterores, se 
sabe muy poco sobre las práctcas y valores culturales de los norteamercanos 
resdentes en Puerto Rco.
Más adelante, la msma autora redactó otro ensayo, basado en su 
tesis doctoral, sobre la identificación racial de los puertorriqueños en Filadelfia. 
Seplown (1971) observó los rasgos facales de 30 partcpantes en un programa 
de adiestramiento y empleo; los clasificó como blancos, negros o mulatos; y les 
pidió que se definieran a sí mismos en términos raciales. Casi la mitad se clasificó 
smplemente como “puertorrqueños”, n blancos n negros. Curosamente, la 
autora consdera a una proporcón mucho mayor de personas como blancas que 
negras, partendo de sus propas observacones. Al gual que en su estudo prevo, 
esta muestra de Seplown es demasado pequeña y poco representatva en un 
sentdo estadístco como para generalzar sus resultados a toda la poblacón 
mgrante. Sn embargo, eso es exactamente lo que hace la autora al conclur que 
“Los puertorriqueños [se] percatan [de] la actitud negativa de la sociedad blanca 
norteamercana haca el negro y, por lo tanto, tratan de fortalecer su dentdad 
como grupo cultural para no caer víctmas del estgma que se le adscrbe a los 
negros”. Esa tess, que concuerda con el sentdo común y con la aprecacón 
del ya ctado Seda Bonlla, debe matzarse con otros factores para explcar la 
crecente racalzacón de los puertorrqueños y otros latnos como un grupo 
ntermedo entre blancos y negros en los Estados Undos (Duany, 2002: capítulo 
10; Rodríguez, 2000).
 La Revista editó otro artículo sobre la estratificación sociorracial de los 
mgrantes puertorrqueños, utlzando datos censales de 1950. Nathan Kantrowtz 
(1971) comenza señalando las dferencas educatvas y ocupaconales entre las 
personas “blancas” y “no blancas” en la Isla, aunque nunca cuestona la valdez de 
tales categorías. Después sostene que “algunas de las dferencacones racales 
en la Isla son transportadas al contnente medante la mgracón” (1971: 391). 
Fnalmente, nsste en las desventajas socoeconómcas de los puertorrqueños 
“no blancos” frente a los “blancos” en los Estados Undos. Estudos posterores 
han confirmado la correlación entre la identificación racial y la posición de clase 
de los mgrantes (Landale y Oropesa, 2002; Rodríguez, 1991). No obstante, 
aún no está totalmente claro cómo ntervenen las dferencas de clase, género, 
generacón, lugar de nacmento y lugar de resdenca en la autopercepcón racal 
de los puertorriqueños. Incluso, sorprende que la identificación racial varíe tanto 
de un estado a otro –por ejemplo, el 67.1% de los puertorrqueños resdentes en 
la Florda djo ser blanco en el censo de 2000, comparado con sólo un 5% de los 
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resdentes en Connectcut (Inter-Unversty Program for Latno Research, 2002).
A medados de los años ochenta, la Revsta publcó un texto semnal sobre 
la mgracón crcular entre Puerto Rco y Estados Undos. En vez de mgracón 
de retorno, el socólogo Juan Hernández Cruz (1985: 81) reconceptualza al 
movmento contnuo de obreros borcuas “como un proceso de crculacón en 
conexón con el modo de produccón y los cambos estructurales en ambos polos 
del crcuto: Puerto Rco-Estados Undos”. Partendo del materalsmo hstórco, 
el autor destaca las causas estructurales de los desplazamentos poblaconales, 
especalmente las transformacones en el sstema captalsta en la Isla a lo largo 
del sglo XX. Concretamente, Hernández Cruz analza las hstoras de vda de 100 
puertorrqueños resdentes en la cudad de Nueva York a prncpos de los años 
ochenta. Los resultados muestran un altísmo nvel de crculacón –un 41%– entre 
la Isla y el contnente norteamercano. Aunque el autor detecta varos patrones 
de movldad entre los entrevstados, concluye que se trata mayormente de una 
“poblacón sobrante” como consecuenca de su “desposesón de los medos de 
produccón” y su conversón en un “ejércto ndustral de reserva”.
A pesar de sus contrbucones conceptuales, este ensayo presenta 
varas lmtacones. El propo Hernández Cruz reconoce la pequeña cantdad 
de casos examnados y la posbldad de que estos no consttuyan una muestra 
estadístcamente representatva. Yo añadría que el método de seleccón de la 
muestra –una combnacón de técncas al azar, por cuota y por “bola de neve”, 
es decr, basándose en referencas por reputacón– no permte generalzar los 
resultados cuanttatvos al resto de la poblacón mgrante. Más aun, el realzar 
las entrevstas en Nueva York y no en Puerto Rco puede haber sesgado los 
resultados de un modo desconocdo. Teórcamente, las categorías marxstas de 
“poblacón sobrante” y “ejércto de reserva ndustral” no agotan las característcas 
sociodemográficas ni las complejas experiencias y motivaciones personales 
de los mgrantes. Estudos posterores han propuesto nterpretacones menos 
economcstas y más optmstas de la crculacón de puertorrqueños entre la Isla 
y la dáspora (Duany, 2002: capítulo 9; Godoy et al., 2002; Hernández y Scheff, 
1996-97; Rodríguez, 1993).
La Revista de Ciencias Sociales publicó otro ensayo de reflexión 
sociológica a fines de los años ochenta sobre la diáspora dominicana. Adoptando 
una perspectva neomarxsta, Laura L. Ortz Negrón (1988) vncula la mgracón 
contemporánea con la crecente movldad del captal y la poscón de cada país 
dentro de la dvsón nternaconal del trabajo. Para la autora, la explcacón del 
éxodo domncano haca Puerto Rco resde báscamente en la reestructuracón 
del captalsmo tanto en el país emsor como en el receptor. Su ensayo hace 
hncapé en la Incatva para la Cuenca del Carbe (ICC), un programa del 
goberno de los Estados Undos que le asgnó a Puerto Rco un papel protagónco 
en la regón durante los años ochenta, a partr de la renversón de los fondos 
de la seccón 936 del Códgo federal de rentas nternas. Según Ortz Negrón, 
“Puerto Rco como emsor de captal, ya sea medante fondos 936 o las plantas 
gemelas, y por su desarrollo socoeconómco, va creando los vínculos objetvos 
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que manifiestan una jerarquización económica que genera a su vez, el puente 
deológco del Norte, en este caso Puerto Rco como un lugar para una mejor vda, 
por lo menos para trabajar” (1988: 152). Aunque esta hpótess puede ayudar a 
explcar por qué el éxodo domncano se aceleró durante los años ochenta, no 
encaja muy ben con el nco de la mgracón masva a prncpos de los sesenta, 
ni con su intensificación después de la terminación de la ICC y la sección 936 en 
los noventa. Otros trabajos de investigación empírica han identificado factores 
adconales para la mgracón domncana haca Puerto Rco, como la demanda de 
mano obra barata en los sectores de los servcos, la construccón y la agrcultura 
(Duany, 1990; Duany, Hernández Anguera y Rey, 1995; Iturrondo, 2000; Pascual 
Morán y Fgueroa, 2000). Tambén habría que tomar en cuenta el papel de las 
redes socales, especalmente las famlares, en el mantenmento y aumento del 
éxodo domncano haca nuestra Isla.
Las fuerzas de atracción y repulsión:
La migración desde una perspectiva económica
Durante el período reseñado, la Revista de Ciencias Sociales publcó 
un solo análss econométrco de la mgracón nterna. En un breve ejercco 
de modelaje estadístco, Walter H. Bruckman (1978: 145) se propone “probar 
que la mgracón en Puerto Rco es más de tpo empujada que halada”. El uso 
recurrente de estos térmnos sugere que el marco de referenca de su estudo es 
la teoría neoclásca, que acentúa los factores económcos de atraccón (como la 
expectatva de un mejor nvel de vda en la regón receptora) y repulsón (como 
la falta de oportundades de empleo en la regón emsora). De tal modo, el autor 
trata de medr el peso relatvo de las varables que “halaron” o “empujaron” la 
emigración rural-urbana en la Isla entre 1960 y 1970. Después de especificar 
dos modelos predctvos, Bruckman procesó los datos censales pertnentes y 
estmó los valores estadístcos utlzando varas ecuacones matemátcas. Los 
resultados valdan su hpótess de que “la emgracón nterna en Puerto Rco ha 
sdo fundamentalmente... causada por condcones de pobreza en las regones 
afectadas y no necesaramente por el atractvo de otras regones más prósperas” 
(1978: 160-161).
Para un lego en economía, esta conclusón puede resultar autoevdente y 
hasta antclmátca. Me pregunto s hacía falta nvertr tanto esfuerzo ntelectual en 
demostrar que la mayoría de la gente en Puerto Rco (y en otros países) se muda 
de un lugar a otro buscando un mejor benestar económco. (Vázquez Calzada 
[1981] documentó mejor estos movimientos internos de la población de la Isla en 
otro artículo publcado en la Revista.) Por m parte, no dudo que en muchos casos 
la mgracón sea más “empujada” que “halada”. Sí me parece cuestonable –como 
a muchos otros estudosos– reducr las causas de la mgracón a decsones, 
motvacones y característcas puramente económcas e ndvduales. Hace tempo 
que se venen crtcando las premsas deológcas de la teoría neoclásca sobre 
los movmentos poblaconales y se ha demostrado la necesdad de enmarcar 
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tales movmentos en su contexto hstórco, socal y polítco más amplo. Por lo 
tanto, el ensayo de Bruckman (1978) aporta pocos conocmentos nuevos sobre 
la mgracón en Puerto Rco.
¿El tercer piso de un país de inmigrantes?
La migración desde una perspectiva histórica
A pesar de que la Revista de Ciencias Sociales tendó a exclur las 
nvestgacones hstórcas durante el período estudado, ncluyó un análss 
estadístco de la nmgracón en Puerto Rco a prncpos del sglo XIX. En un 
trabajo muy ctado, la hstoradora Rosa Marazz (1974) evalúa el mpacto 
demográfico y económico de los inmigrantes –sobre todo europeos, caribeños 
y latnoamercanos– en la Isla entre 1800 y 1830. Sus fuentes prmaras de 
nformacón son el Catálogo de extranjeros residentes en Puerto Rico en el siglo 
XIX, complado por Estela Cfre de Loubrel (1962); la documentacón pertnente 
en el Archvo Hstórco de Puerto Rco; y los censos de la poblacón de la Isla entre 
1740 y 1970. Marazz tabuló los datos relatvos a 3,175 nmgrantes, mayormente 
de orgen catalán, corso, talano y venezolano. Su tess básca es que la 
nmgracón le do un gran ímpetu a la agrcultura y el comerco, prmordalmente 
en los pueblos de la costa nordeste de la Isla, sobre todo San Juan. Además, la 
autora estma que la nmgracón fue responsable del 12 al 20% del crecmento 
poblaconal de Puerto Rco entre 1800 y 1830. Tambén rechaza la creenca, 
amplamente dfundda, de que los nmgrantes de la Amérca española, tales 
como Venezuela y Santo Domngo, tuveron un efecto deológco conservador en 
la Isla.
El metculoso trabajo de documentacón de Marazz consttuye un hto 
mportante en la “nueva” hstorografía puertorrqueña de la década de los setenta. 
Su intento de cuantificar los efectos demográficos y económicos de la oleada 
mgratora haca la Isla a prncpos del sglo XIX –el tercer pso de José Lus 
González (1984 [1980])– es una aportación duradera a la historia social. Menos 
logrado es su esfuerzo por evaluar las consecuencas polítcas de la nmgracón 
española y extranjera para el desarrollo ncpente de una concenca naconal 
en la Isla. A m juco, el problema básco es que las fuentes de nformacón 
manejadas por la autora no le brndan acceso a las mentaldades, lealtades, 
práctcas o dentdades culturales de los nmgrantes o los crollos de la época. 
Para ndagar más a fondo en estos asuntos habría que recurrr a otros tpos 
de documentos –tales como cartas, testmonos, memoras, cróncas, artículos 
perodístcos y textos lteraros– que no se prestan para el análss cuanttatvo. 
Ensayos recentes han utlzado provechosamente tales fuentes para el estudo 
de las representacones culturales de los mgrantes en el Carbe contemporáneo 
(Martínez-San Mguel, 2003). De todos modos, el artículo de Marazz sugere 
varas pstas ntrgantes para la nvestgacón hstórca y lterara sobre el 
surgmento de un sentdo de puertorrqueñdad entre los descendentes de los 
nmgrantes durante el sglo XIX.
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Balance general
En conjunto, ¿cuáles fueron las prncpales contrbucones de la Revista de 
Ciencias Sociales a los estudos sobre la mgracón en Puerto Rco? Para empezar, 
los ensayos revsados esbozan una problemátca socal nterdscplnara, que debe 
nclur mínmamente a la demografía, la economía, la socología, la antropología 
y la hstora, y tambén amplarse a la lteratura y las artes. En segundo lugar, 
se trata de examnar varos tpos de movmentos poblaconales con dstntos 
orígenes y destnos: la emgracón a los Estados Undos, la mgracón de retorno 
y la crculacón, la nmgracón de extranjeros y la nmgracón norteamercana en 
Puerto Rco. En tercer lugar, se ensayan dversos enfoques teórcos, desde la 
perspectva económca neoclásca hasta el materalsmo hstórco. En cuarto lugar, 
los autores reseñados utlzan múltples técncas de nvestgacón, ncluyendo la 
encuesta, la historia de vida, el trabajo de campo etnográfico, el análisis de 
documentos hstórcos y los censos de la poblacón. Por últmo, la Revista propcó 
un dálogo académco sostendo durante tres décadas sobre asuntos de nterés 
públco, como el control de la poblacón, la polítca mgratora, el desarrollo de 
programas de educacón blngüe, la dscrmnacón racal y las repercusones 
económcas y polítcas de la nmgracón extranjera.
Todavía queda mucho por ndagar en el campo de la mgracón en Puerto 
Rco. La dáspora borcua haca los Estados Undos, que parecía haber recesado 
en los años sesenta, se reanudó con gran fuerza en los ochenta y noventa. 
Quénes emgran, por qué lo hacen, haca dónde se drgen ahora, cómo se 
relaconan con otros grupos establecdos fuera de la Isla, son preguntas empírcas 
que deben contestarse medante nuevas nvestgacones. Entre otros asuntos, 
hace falta precsar la magntud de la “fuga de cerebros” –el crecente éxodo de 
profesonales y técncos– en los últmos tempos (Santago y Rvera-Batz, 1996). 
Por qué muchos regresan, quénes lo hacen, cómo se adaptan a vvr en la Isla 
y por qué a veces emprenden el vaje de vuelta al contnente son aspectos poco 
comprenddos de la mgracón de retorno y la crculacón entre Puerto Rco y los 
Estados Undos. Como ha señalado Juan Flores (2003), hay que documentar 
mejor el flujo de prácticas e identidades culturales desde la diáspora hacia la Isla. 
También faltan estudios etnográficos e históricos que establezcan claramente los 
lazos persistentes entre comunidades específicas en Puerto Rico y los Estados 
Undos (Pérez, 2003; Whalen, 2001). Aún no está claro s los nuyorcans sguen 
concentrándose en el área metropoltana de San Juan o s se han dspersado a 
través de la Isla (Muñz, 2001).
En cuanto a la nmgracón extranjera, se sabe muy poco acerca de otros 
grupos aparte de los cubanos y domncanos, como los colombanos, mexcanos, 
venezolanos, argentnos, chnos y jordanos, poblacones que han aumentado 
rápdamente en Puerto Rco en los últmos años (Huerta Rojas, 2000). Sobre la 
nmgracón cubana, dada su reduccón desde los años setenta, sería mportante 
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examnar el crecmento de una segunda generacón nacda en Puerto Rco, así 
como de personas con padres cubanos y puertorrqueños (Cobas y Duany, 1995). 
Tambén hacen falta más estudos de caso sobre la nmgracón domncana, 
especalmente fuera de Santurce –ya que esta poblacón ha sdo estudada 
anterormente (Duany, 1990; Duany, Hernández Anguera y Rey, 1995)– y del 
nteror montañoso de la Isla (Pascual Morán y Fgueroa, 2000), en lugares como 
Río Pedras (Peralta, 1995), Carolna y Bayamón. Además se requere documentar 
otros aspectos de la comundad domncana, más allá de su partcpacón en 
el mercado laboral, como la creacón de empresas y el envío de remesas, el 
surgmento de organzacones comuntaras, su mpacto en la cultura popular y 
en la polítca electoral en Puerto Rco. Fnalmente, la nmgracón norteamercana 
sgue sendo un tema poco explorado, aunque ya se han comenzado a llenar 
algunas lagunas hstórcas sobre su “presenca” en la Isla (Bender, 1998).
En síntess, la Revista de Ciencias Sociales ayudó a dvulgar nvestgacones 
fundamentales para el análss y comprensón de los dversos movmentos 
poblacionales en Puerto Rico. Los ensayos publicados reflejan algunas de las 
preocupaciones recurrentes de los científicos sociales en la Isla entre los años 
cncuenta y ochenta. ¿Debería el goberno alentar la emgracón masva haca los 
Estados Undos? ¿Qué mpacto tendría esa emgracón sobre la dentdad naconal 
de los puertorriqueños en la Isla y en la diáspora? ¿Cómo se definen racialmente 
los borcuas en el Norte? ¿Cómo ncorporar a los mgrantes de retorno y sus hjos 
en el mercado laboral y el sstema educatvo de la Isla? ¿Por qué no se ntegran 
muchos resdentes norteamercanos a la cultura puertorrqueña? ¿Y, qué hacer 
con el crecente número de extranjeros, especalmente domncanos, que vven 
en Puerto Rico? ¿Cómo fomentar la coexistencia pacífica entre distintos grupos 
étncos y la toleranca a la dversdad cultural? La vgenca contemporánea de tales 
preguntas planteadas desde la Revista de Ciencias Sociales sugere que, aunque 
muchas de las respuestas ofrecdas ya estén obsoletas o sean dscutbles, queda 
mucha tela por donde cortar en los desplazamentos poblaconales entre la Isla y 
la dáspora.
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